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El Defensor de 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos, 

LBÓN XIIl, Encíclica Rerura noyarum y Pío X encícli, i i -
VI-90S, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden ít procurar el l)itiu>-

tar dc1 pueblo y i que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León X m al General de los franciscanos, Carla 25 Noviem
bre de 1898. 

C>FL<3rJlLT>^ O C ? XJ I 3Xr O E l ISr-A. I - . 

de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

PARA. LOS OBREROS 
SE REPARTE GRATUITAMENTE 

No hay duda (¿para qtxó negarlo?) 
(jue atraviesa ho_y España una de esas 
crisis más agudas, como no so recuer
da otra semejanto durante la vida de 
la España contemporánea 

Que hay empeño en sembrar la dis
cordia entre los que convivimos en es
ta desventurada sociedad es indudable; 
que existe una conjura, contra el bien
estar de España, está descontado por 
todos los pensadores que vienen fijando 
su atención en los acontecimientos pú
blicos, que se van desarrollando aquí 
como {películas do cinematógrafo. 

Todos sentimos que en nuestra cosa 
pública ocurre algo extraño, algo anor
mal, cuya razón de ser no parece por 
ninguna parte. Veámoslo. 

¿Dónde está la causa (real ó licticia) 
la materia prima para fabricar un com-
hismo viable? ¿quién pensaba ni por 
sueños, en los cultos disidentes aquí en 
España, donde ó se es católico, ó ente
ramente indiferente en materia religio
sa? ¿á quién se le importaba un ardite 
que media docena de extranjeros pusie
ran ó dejaran de poner rótulos á sus 
templos? Es más: ni los mismos intere
sados paraban mientes en semejante 
detalle, puesto que nadie les molestaba 
lo luás mínimo en el ejercicio de su 
culto. 

¿A quién so le ha ocurrido en Espa
ña desterrar de la enseñanza de las es
cuelas el bendito crucifijo, donde al 
niño se le entra gráficamente, con solo 

, abrir los ojos, un dogmatismo, que es 
el primer elemento de la educación de 
la niñez y que pide toda Españí^,. me
nos cuatro desgraciados á quienes les 
tiene cuenta embrutecer al pueblo pa
ra servirse de él, como de andamio, 
para escalar los primeros puestos en la 
sociedad? 

¿A quién estorban e^as familias mo
delos, las congregaciouee religiosas, 
donde mejor se ejerce la libertad, la 
igualdad y la fraternidad, es decir, la 
verdadera y legítima democracia; cu-
.yos individivas son hijos del pueblo y 
en favor del pueblo consagran todas 
las energías de su vida? ¿A quién, á 
qui^n se le ocurrió jamás hablar de la 
demasiada multiplicación de esas fami
lias religiosas en España, que ayudan 
á levantar las cargas del Estado, como 
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todo ciudadano y aun mejor que la 
mayor parte de los buenos ciudadanos? 
No, en manera alguna. Al pueblo espa
ñol no le estorban los frailes y las mon
jas, como no estorban en Alemania, en 
Inglaterra ni en los Estados Unidos, 
donde acogen con los brazos abiertos á 
todos los que sou expulsados do las de
crépitas naciones latinas, por una tur
ba de desalmados, que, obedeciendo á 
un poder oculto que los tiraniza, lew 
hacen guerra despiadada; y tal vez por 
unos cuantos OT'WS Í\\\Q ((uiei-en se r«pi-
tan en España las vergüenzas, que á 
diario aparecen entre los liquidadores 
de allende el Pirineo, por aquello (lo 
que á río revuelto.,. En España á nadie 
estorban las órdenes religiosas, ni á los 
mismos que muestran liacia ellas su 
implacable hostilidad; bien les gusta 
á esos politicones llevar sus hijos á 
Chamartin de la Rosa ó á Santa Rita; 
al Sagrado Corazón ó á las Damas In-
«flesas... 

Y siendo esto así ¿á qué vqnir ahora 
provocando conflictos ociosos , con 
agravio de la Santa Setlo, ante quien 
se prosterna España entera, con raras 
excepciones? ¿Han ineditjado bion los 
que á destiempo y porque sí, han le
vantado ]a bandera anticlerical ó anti
católica, desportando las pasiones do 
uno y de otro campo, á donde precipi
tan al pueblo? ¿No saben hasta donde 
pueden llegar las hostilidades, una vez 
roto el fuego? Mírenlo bien, antes de 
seguir adelante por tan peligroso cami
no: que no en vano so hiere la fibra 
más delicada del pueblo español. 

Bien claro aparece (ciego es menes
ter estar para no verlo) que la presen
te crisis que atraviesa Esjjaña, no es 
cosa nacional, si tío que obedece á ex
terno impulso, seguramente á imposi
ciones del poder tic altó que extiendo 
sus garras á todas las naciones. y que 
en todas procura suscitai' dificultades 
á la Santa Sede, á quien j)rofesa el mis
mo odio qvie á su digno fundador. 

Pero si la crisis, en su origen, ha si
do buscada y traída de los cabellos 
¡quién podrá calcular sus consecuericias! 
verdadero motivo hay para temblar: 
no solamente pnode alterarse la, paz do 
ios espíritus, al menor chispazo de an
ticlericalismo, es decir cuando los cató
licos llegasen á percatarse de que se 
traducían en hechos las amenazas y 
baladronadas que á diario vomitan los 
periódicos anticlericales, si no qne á la 
guetrá religiosa seguiría, conio logíti-

, mo corolario, la revolución social, que 

arrastraría en pos de sí, como ton-ente 
desbordado, las cosas y las personas, 
sin que se libraran de la acción des
tructora los mismos que imprudente-
metito prendieyau fuego á la inina. 

Como desde el principio do esta fa
rándula se ha AÚsto ])rosidir la mala fe, 
no es do extrañar qne, tras de serbia 
Iglesia la provocada injustamente y 
contra toda razón, haya empeño en in
vertir los pálpelos, presentando como 
provocador y prepotente al varón apos
tólico que rige los destinos do la Ijglesia 
coij dulzura y energía incomparables. 

Dice Motesquíeu (que ne- es pi-ecisa-
mente un clerical): ([ue ol responsable 
de una guerra no es ciortamonto el que 
la declara, ?i no el que, con sus intem
perancias y atropellos del derecho hace 
la guerra inevitable. Y este es nuestro 
caso. 

Parte de esa prensa, que está inspi
rada por las sectas, ha odiado ¡í volar 
la especie tendenciosa do que la Santa 
Sede ^isumiría una gi-an responsabili
dad si por su excesiva intransigencia 
contribuyera á los disturbios que ame
nazan á Esi)aña. (yualquiora que so fije 
un poco on la conducta observada últi
mamente con la Iglesia, ochará do ver 
lo injusto y calumnioso do tal impu
tación. 

¡Excesiva intransigencia do la Santa 
Sede...! cuando parece que ha habido 
verdadero empeño ea provocarla... En 
efecto. 

Provocación á la Iglesia han. sido 
los famosos decretos co^ncox-datorios. 

Provocación han sido el tono y las 
amenazas explícitas en el Mensaje de 
la Corona. 

Provocación ha^sido el LncaUficable 
proyecto de ley del candado, que inten
ta poner á las Congregaciones por de
bajo do las demás asociaciones no reli
giosas, convirtiéndose por esto solo en 
ley de persecución contra las (Jongre-
gacione» religiosas. 

Por todas estas cosas y otras pareci
das se ha puesto al Vaticano en la in
eludible necesidad de gai-antizar la dig
nidad de la Silla .^ppsti'dica y los su
premos intereses do la Iglesia, que ;ip 
admiten que cualquier Cojyabes tote 
descoriádfirláaméaíít li ..^fQiOJ&e. 
De aquí viepe uecüsftriamente la su?-
pensióji de las negociaciones con el Va
ticano, á quien ^obUgií.. «d gobierno 
esjjañol á presentar una cuestión pre
via do correcciÓA y de lealtad, ,; 

Si de parU' dfl gobierno español so 
hubiera pvopuost*.) cprtftr sus relaciones 

P A R A LOS BIENHECHORES 
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amistosas con la Iglesia, ciertamente 
no hubiera procedido de modo distinto 
¿Cómo, pues, se atreve la pronsa asala
riada Ó hablar de responsabilidadet del 
Vaticano? Süum cuique: cada barco 
con su vela. La responsabilidad es toda 
entera de nuestro mal aconsejado go
bierno. 

Caiga, pues, toda ella sobre quien 
parece no tener más ol>J6tivo que ha
cer inevitable el contiicto, emulando tan 
glorias del tristemente célebre Combes 
francas. 

D, O. 

DioH no solamente es BUENO y Se 
ñor de CADA UNO DK LOS HOMBRES en 
particular sino de los PUKBILOS y los 
ESTADOS y las naciones; y los que es
tán al frente de ellos están obligados 
á BBOONOCBBLE, BESPKTARLE Y VENERAR
LE públicamente. 

(Encíclica de S. S. Pío X al Epis
copado francés.) 

La Soberanía del Estado 
El non servían de Lucifer 

es el grito unánime de toda.s 
las heregías. 

El que huye de la hutnildad 
se aproxima á hV bajeza; 
—decía un cristiano vieío 
á un joven do cierta escuela— 
El pueblo qne, soberano 
creyéndose, á Dios lo ruega ' ' 
el derecho indiscutible 
á la Autoridad Suprema, 
por no humillarse ante Dios, 
esclavo se hace del Déspota, 
á quien tiene que entregar 
todo lo que á Dios le niega 

¿No quieren ser de Dios hijos? 
¿La humildad santa de&precián? 
Pues serán del hombre esclavos 
con despreciable vileza.' 

JOSÉ CAÍDBRÓIÍ OASANOVA. 

En Agosto de 1901 escribia eí m-
tual Pjfíísidentí* »1<>I Consejo: 

«Jamás la pasíftM stn-taria podrá 
íliscutir ú estas gloriosas íigura** 
del Catolicismo que se llamaron !>-
ciu'tius, Kettelor, Mannig, ÍHbbons 
é Irtilan, honi'a de nuustra HANI'A 
Iglesia, i ; 

¡Y cómo «o bajar la cabeza ant(v 
la aitísinift autoífidad del sabio •en
tre los sabioSi del ilustre entre los 
ilustres, del iu.sig«<í SÚlÑspĉ  de Pe-
riisa, conde de Pecci, <devado más 


